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El sistema de pensiones de México: Una mirada desde la perspectiva de género

Resumen: Resumen: A pesar de avances recientes, el mercado laboral mexicano aún exhibe una de las mayores brechas de género en América Latina. La participación laboral de las mujeres sigue rezagada en comparación con la de los hombres, lo que afecta su acceso a pensiones contributivas. Fortalecer las pensiones no contributivas podría reducir estas brechas. Se argumentará que el fortalecimiento de este tipo de pensiones, como ha ocurrido en México hace poco, beneficia especialmente a las mujeres. Además, se discutirá la importancia de implementar medidas para flexibilizar las condiciones para la obtención de una pensión contributiva. El perfil laboral femenino  
 
1. El mercado laboral mexicano tiene una de las brechas de género más grandes en América Latina. Según la versión 2022 del Índice de Mejores Trabajos del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), México tiene la sexta mayor brecha de género de los 17 países latinoamericanos incluidos. Esto representa un avance significativo desde la primera operación de esta serie, pues se encontraba en el cuarto lugar en 2018. El índice abarca tanto indicadores de la cantidad del empleo (participación y ocupación) como de la calidad del empleo (formalidad y salarios suficientes). De particular importancia es la brecha de género en el subíndice de formalidad, que mide el porcentaje de personas entre 18 y 64 años, excluyendo estudiantes, que cuentan con un empleo formal. Este indicador tiene una relación directa con el sistema de pensiones porque es precisamente la cotización al sistema de pensiones que define la formalidad del empleo. Como muestra el gráfico 1, México tiene la quinta brecha de género más amplia de los 17 países latinoamericanos incluidos.
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2. México tiene la tercera mayor brecha de género en la cobertura de pensiones contributivas. Las pensiones contributivas son las pensiones que se derivan de los años de cotización a la pensión de los empleadores y trabajadores formales. En este indicador, también hubo una mejora marginal tanto en términos absolutos como relativos, pues la brecha pasó de 16.9 a 15.1, lo que representó un avance con respecto a otros países. El gráfico 2 se muestra que México se encuentra por delante de Panamá y Costa Rica, aunque sigue siendo de los últimos en la región para este indicador. 
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3. Las pensiones no contributivas en México reducen sustancialmente la brecha de género en la cobertura de pensiones. Se observó en el párrafo anterior que, en 2018, la diferencia entre hombre y mujeres en cuanto a la cobertura de pensiones contributivas era de 16.9 puntos porcentuales. No obstante, las pensiones no contributivas cierran sustancialmente esa brecha, reduciéndola a solo 4.8 puntos porcentuales. En este sentido, desde el 2018 las pensiones no contributivas en México contribuían a reducir las brechas de género en cuanto a cobertura. De hecho, el gráfico 3 muestra que en 2018 México estaba en segundo lugar en cuanto a la reducción de la brecha de género en cobertura atribuible a las pensiones no contributivas.
[image: ]
4. Pero los montos de las pensiones que las mujeres reciben son sustancialmente menores que los montos de las pensiones que los hombres reciben. A pesar de la contribución importante de las pensiones no contributivas para reducir las brechas de género en cuanto a la cobertura de pensiones, persisten otras brechas importantes. En particular, dado que las pensiones no contributivas suelen pagar sustancialmente menos que las pensiones contributivas, pueden existir brechas de género importantes en cuanto a los montos recibidos a pesar de que las brechas de género en cuanto a cobertura sean pequeñas. Para ilustrar este punto, se presentan cálculos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) del año 2018 para México. A pesar de que la brecha de cobertura de pensiones es solo de 4.8 puntos porcentuales—73.0% para hombres y 68.2% para mujeres—el monto promedio que las mujeres reciben de pensiones es solo el 53.6% del monto promedio que los hombres reciben. 

5. Una pensión no contributiva universal puede reducir la brecha de género en pensiones. El cálculo del párrafo anterior en que el monto promedio de las pensiones recibidas por mujeres era el 53.6% del monto promedio de las pensiones recibidas por los hombres tomaba en cuenta las pensiones existentes en 2018. En ese año, el monto mensual de la pensión no contributiva nacional era 580 pesos, mientras la línea de pobreza extrema en zonas urbanas era de 1,586.96 pesos en diciembre de 2018. Adicionalmente, la pensión no contributiva nacional no se otorgaba a personas adultas mayores que contaban con pensiones contributivas y estaba sujeta a restricciones presupuestales. Para simular el impacto de las medidas de fortalecimiento de la pensión no contributiva apoyadas en esta operación, se construye el siguiente escenario contrafactual. Suponemos que cada persona tiene la pensión contributiva que se observa en la base de datos, pero aunado a ella cada persona recibe una pensión no contributiva igual a la línea de pobreza extrema en zonas urbana de 1,586.96 pesos. En este escenario hipotético, el monto promedio que las mujeres reciben de pensiones como porcentaje del monto promedio que los hombres reciben de pensiones sube a 67.0%.

6. El fortalecimiento de la pensión no contributiva es una medida importante para reducir las brechas de género en pensiones, pero no es la única. Algunas medidas que podrían contribuir a reducir las brechas de género en pensiones, muchas de las cuales no están incluidas en las reformas apoyadas por la presente operación y quedan como opciones para el futuro. En primer lugar, la disminución de as semanas de cotización necesarias para recibir la pensión contributiva de 1.250 a 1.000 apoyada en la presente operación podría tener un impacto mayor para las mujeres, suponiendo que hay más mujeres que hombres en el rango de semanas de cotización entre 1.000 y 1.250. Será importante evaluar ese impacto posterior a la implementación de la reforma. Ambas políticas se encuentran reconocidas en esta operación y con ello se espera acelerar el cierre de brechas. 

7. Las medidas apoyadas en la serie programática están contribuyendo a cerrar las brechas de género en el sistema de pensiones mexicano. Sin embargo, deben incluirse otras medidas, particularmente en el mercado laboral, facilitarían acelerar este cierre. La razón subyacente para las diferencias pensionarias en México es el perfil laboral de los trabajadores: las mujeres tienden a tener mayores niveles de desocupación, informalidad y precariedad salarial. El cierre de brechas pensionarias se dará en la medida en que las mujeres mejoren su perfil laboral, lo cual no depende del sistema de pensiones en sí, sino de la coherencia del sistema de seguridad social y de protección social. En este sentido, las medidas apoyadas en la serie mitigan las diferencias de género y con ello las brechas. Un primer elemento es el fortalecimiento de la pensión no contributiva, la cual beneficia de manera proporcional en mayor medida a las mujeres. De igual forma, la reducción de condiciones para obtener una pensión contributiva. Sin embargo, en adelante será necesario explorar la conveniencia de otras políticas. Un ejemplo de ello sería el otorgamiento de aportaciones durante la maternidad e incentivos para mantenerse en el mercado laboral. Es decir, se recomienda que futuras reformas, tanto laborales como pensionarias, continúen el proceso de promover cada vez más la igualdad de género en el sistema de pensiones mexicano. 
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Gráfico 1: Diferencias en puntos porcentuales en el porcentaje de 

hombres y mujeres entre 18 y 64 años, exculyendo estudiantes, 

que cuentan con un empleo formal (datos de 2022)

Fuente: Índice de Mejores Trabajos del Banco Interamericano de Desarrollo
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Gráfico 2: Diferencias en puntos porcentuales en el porcentaje de 

hombres y mujeres con al menos 65 años que cuentan con una 

pensión contributiva (datos de 2022 o el año más reciente)

Fuente: Sistema de Información de Mercados Laborales y Seguridad Social del Banco Interamericano de Desarrollo
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Gráfico 3: Reducción en puntos porcentuales de la brecha de cobertura de pensiones

entre hombres y mujeres con al menos 65 años atribuible a las pensiones no contributivas

(Datos de 2018 o el año más reciente)

Fuente: Sistema de Información de Mercados Laborales y Seguridad Social  del Banco Interamericano de Desarrollo.
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